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La intelectualidad cubana  
frente a la República
Alicia Conde Rodríguez
Investigadora del Instituto de Historia de Cuba
H
Dos generaciones confluyen en las 
primeras décadas del siglo xx cubano: 
una que tiene su formación intelectual 
básicamente en el siglo xix y hace su 
entrada en el que se inicia con una obra 
conformada, y la otra, que nacida a fi-
nales de esa centuria, aparece en la vida 
política, social, cultural e intelectual 
del país hacia la década del veinte del 
Resumen
El presente texto tiene el propósito de develar el esfuerzo intelectual que en la 
República contribuyó a la formación de una conciencia nacional desde lo so-
cial, lo político y lo cultural, en particular. Se demuestra cómo lo más avanzado 
de la intelectualidad de la primera mitad del siglo xx se apropia del legado fun-
damental de los fundadores de la nación: la conciencia crítica, y piensan la so-
ciedad cubana en términos de emancipación. Este es solo un fragmento de un 
trabajo mucho más amplio que se publicará en calidad de libro.
Palabras claves: intelectualidad, conciencia, republica, crítica, educación, cul-
tura
Summary
The  purpose of the present text is to unveiling the intellectual effort that in the 
Republic contributed to the formation of a national consciousness from the so-
cial, political and cultural, in particular. It shows how the most advanced of the 
intellectuality of the first half of the twentieth century appropriates the funda-
mental legacy of the founders of the nation: critical consciousness, and think 
Cuban society in terms of emancipation. This is just a fragment of a much wi-
der work that will be published as a book.
Keywords: intellectual, consciousness, republic, criticism, education, culture
siguiente siglo. Esta no es la genera-
ción de los generales y doctores, sino 
aquella que desde la niñez percibió y 
apreció la epopeya heroica del movi-
miento independentista, la interven-
ción norteamericana y las lacras de 
una república que heredaba los ma-
les de la colonia dentro de una estruc-
tura económica y política neocolonial. 
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La frustración de los ideales de la inde-
pendencia marcó a estas generaciones 
que trataron de encontrar un camino 
vivificador en las tradiciones intelec-
tuales del siglo xix, y que sometía a crí-
tica aquella república, y su incipiente 
degradación moral y política.
En realidad, la atmósfera intelectual 
que se observa a partir de los años veinte 
es ruptura y continuidad. Continuidad, 
en tanto temáticamente y en el rumbo 
de las preocupaciones se enlazan con los 
grandes pensadores e historiadores del 
siglo xix. No hay duda de que Fernan-
do Ortiz se consideró con la misma mi-
sión en el siglo xx, que tuvo José A. Saco 
en el xix, según expresó en el prólogo 
y ultílogo de su obra En contra de la 
anexión. Por otra parte, Ramiro Guerra 
emprende la tarea de superar la Histo- 
ria de Cuba, escrita por Jacobo de la Pe-
zuela, que además no era cubano.
No puede obviarse que al lado del 
movimiento de renovación histórica se 
conformaban —como resultado de los 
grandes acontecimientos que transfor-
maban el mundo— la Revolución de 
Octubre de 1917, la Revolución Mexi-
cana en América Latina, el crac del 29, 
que afectó toda la economía mundial, 
la Revolución China, la Guerra Civil 
Española, la Segunda Guerra Mundial 
y todas las consecuencias de la guerra 
fría, que trazaban límites e impulsa-
ban, a la vez, las contradicciones del 
movimiento intelectual.
En el caso cubano, la época está sig-
nada por la frustración del movimiento 
independentista y la impronta imperia-
lista. Esta nueva realidad vinculada a las 
propuestas innovadoras de los estudios 
históricos y en la enseñanza, constitu-
yen los elementos de ruptura y continui-
dad con el modo de asumir y pensar de 
las grandes figuras del siglo xix.
El hecho mismo de la inauguración 
de la República en Cuba causó un estre-
mecimiento general. Se cifraron espe-
ranzas colectivas. El desgarramiento 
de la nación, luego de la guerra de libe-
ración, veía en aquel acontecimiento 
una luz que la realidad se encargaría 
de apagar poco a poco. Máximo Gó-
mez, Bartolomé Masó, Luis Estévez 
y Estrada Palma, entre otros, escri-
bieron sobre la trascendencia del na-
cimiento de la República. De modo 
general se evocaba a Martí en la con-
sumación del ideal de la revolución, 
la necesidad de la unidad nacional, la 
observancia estricta de la ley, la ne-
gación de la anarquía y se invitaba al 
ejercicio de los derechos conquistados. 
En verdad, la palabra de Gómez brilla-
ba más porque se sentía más honda. 
Prefería alentar para la reconstruc-
ción de la sociedad que él no podría 
siquiera ver ni alertar sobre el posible 
servilismo y el germen de sumisión 
Fernando Ortiz.
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que padecían también una parte de 
los cubanos.
Manuel Sanguily, escritor y pensa-
dor político, en su artículo “Pregun-
tas sin respuestas”, del año 1902, daría 
contestación a la interrogante formu-
lada sobre la sobrevivencia de la Re-
pública y los pronósticos acerca de su 
viabilidad y porvenir:
¿Qué será mañana esta nueva Re-
pública que alborea con el tenue 
resplandor de su única estrella y al 
parpadear ilumina el horizonte con 
el iris de tantas lágrimas? Ni puedo 
decirlo, ni es tiempo de cavilaciones 
y recelos. El porvenir siempre es os- 
curo y tenebroso; aunque en esta 
hora solemne y bendita no es posi-
ble cerrar el corazón a las más con-
soladoras esperanzas cuando nos 
ha cabido en suerte el excepcional 
privilegio de ser testigos conmovi-
dos de días inolvidables […], que la 
fuerza magnánima ha impuesto á 
las conciencias tenebrosas, el triun-
fo de la razón del derecho.1
Ya se había enfrentado a la Enmien-
da Platt y denunciado la pérdida pau-
latina de nuestras tierras. Junto a Juan 
Gualberto Gómez y Salvador Cisneros 
Betancourt se había opuesto a la impo-
sición de dicha enmienda en la Consti-
tución de 1901.
En este escenario, la voz de Enrique 
José Varona se haría escuchar y se tor-
narían visibles sus nociones de lógica, 
su interpretación sobre el estado de la 
instrucción pública en Cuba, en par- 
ticular, y de la sociedad en general. En 
el año 1902 saldría a la luz su texto No-
ciones de Lógica, cuando fungía como 
catedrático de Psicología, Filosofía, Mo-
ral y Sociología en la Universidad de 
La Habana. Inspirado en la nueva orien-
tación que los estudios debían tener 
elaboró el mencionado texto para la 
clase de Lógica de los Institutos y Es-
cuelas Normales. Cómo entrenar al 
estudiante en la adquisición de cono-
cimientos, cómo conducir su espíri-
tu de manera que se alejara del error, 
cuáles eran los medios de que debía 
valerse en ese escabroso camino que 
es la investigación.
Al referirse a la escuela, a esa “clíni-
ca intelectual y tal vez moral”,2 en sus 
Cursos de Estudios para las Escuelas 
1 Manuel Sanguly: “Preguntas sin respuestas”, 
en revista El Fígaro, año XVIII, La Habana, 20 
de mayo de 1902, p. 208.
2 Enrique J. Varona: Cursos de estudios para las 
escuelas públicas, Imprenta Librería La Mo-
derna Poesía, La Habana, 1901, p. 71.
Enrique José Varona.
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Públicas, de 1901, aludía al espíritu 
de libertad de la enseñanza que de-
bería primar en ellas, como José de la 
Luz lo habría de afirmar: “Todos los 
sistemas y ningún sistema, he ahí el 
sistema”.3 Varona concebía la ense-
ñanza primaria como intuitiva, prác-
tica, objetiva (comparar, generalizar 
y razonar), y colectiva y simultánea, o 
sea, tener en cuenta la totalidad de la 
clase. Sostenía la necesidad del em-
pleo de los instrumentos más ade-
cuados en la enseñanza, el hecho, de 
verdadera trascendencia, de combi-
nar las asignaturas:
Todos los conocimientos humanos, a 
despecho de la más minuciosa clasi-
ficación, tienen íntimas conexiones. 
Como los eslabones de una cadena, 
su contacto es unas veces mediato 
y otras inmediato, pero es siempre 
real. Aislar absolutamente las asig- 
naturas unas de otras, no guardar 
en su estudio cierta correlación que 
podríamos llamar de paralelismo, 
priva de una fecundación recíproca á 
las ideas, y por consiguiente de ferti-
lidad á la acción pedagógica.4
Las materias sobre moral se vincu-
larían estrechamente con las nociones 
de higiene, de fisiología y de psicología. 
En un texto sobre agricultura sugería el 
entrelazamiento de conocimientos de 
ciencias naturales y nociones de me-
cánica, industria, comercio y econo-
mía política.
En cuanto a la enseñanza agrícola 
en la escuela primaria, como parte de 
los estudios de la naturaleza, al igual 
que la higiene y la fisiología, afirmaba 
la importancia de los métodos experi-
mentales, específicamente los trabajos 
prácticos en las escuelas de los distri-
tos rurales, en los cuales debía existir un 
campo de experimentación. Esta asig-
natura aportaría mayores beneficios 
en la medida en que el maestro conociera 
la agricultura y la industria de la zona 
donde la impartía.
Resultaba lógicamente urgente el 
trazado de los fines de la educación 
nacional5 en el año 1917, fruto de una 
comisión pedagógica dirigida por Va-
rona y que serían presentados a mane-
ra de resumen por Ramiro Guerra. No 
quiere esto decir que hubiese unanimi-
dad, más bien se trataba de consensuar 
ideas y de asumir, por mayoría, lo que 
el propio Guerra calificaba de suceso de 
vida o muerte, de la condición de nues-
tra vida nacional. Durante la República 
se perfilaron los fines de la educación 
hasta preguntarse a qué sociedad ver-
daderamente se aspiraba.6
Formar al ciudadano capaz de le-
vantar la República, todavía como pro-
yecto, implicaba formar al hombre en 
el sentido esencial de ser humano, y 
en el de pertenencia a la cultura que 
3 José de la Luz y Caballero: Aforismos, Edi-
torial Imagen Contemporánea, La Habana, 
2001, p. 270.
4 Enrique J. Varona: Ob. cit., p. 74.
5 En su ponencia “Los fines de la educación 
nacional (1917)”, presentada en la Socie-
dad Cubana de Estudios Pedagógicos, acen-
tuaría: desarrollar y hacer más intenso el 
sentimiento de solidaridad nacional; crear 
hábitos de disciplina y obediencia y respeto 
a la ley; asegurar a cada hombre y mujer de 
Cuba la preparación profesional indispen-
sable para subvenir las necesidades de una 
vida que se desenvuelva en un plano supe-
rior de civilización.
6 Véase Alicia Conde: Apuntes para el estudio 
de una pedagogía de la liberación en Cuba, 
Editora Historia, La Habana, 2011.
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definía la nación en construcción. For-
marlo con altos ideales, hasta hace 
muy poco frustrados y burlados tam-
bién, incluso, por algunos de los que 
habían participado, entre ellos genera-
les, en la guerra de liberación,7 resulta-
ba, en extremo, una labor compleja.
Puede aseverarse que el pensamien-
to de Enrique J. Varona garantizaba 
también la continuidad teórica, cul-
tural y política del siglo xix en la Re-
pública burguesa. El haber dirigido el 
periódico Patria, a petición de Martí en 
1895, cuando ya era conocido por sus 
conferencias filosóficas, y el haber en-
frentado la Universidad metafísica con 
su concepción antiespeculativa y ex-
perimental del conocimiento, que se 
había conformado a partir de la tradi-
ción filosófica cubana bajo el signo de 
la ilustración, y el influjo, aunque críti-
co, del positivismo europeo, cristaliza-
ría en un anticolonialismo político que, 
en las condiciones de aquella Repúbli-
ca fracturada, ayudaría a la formación 
de la conciencia cubana. Insistió has-
ta el fin de sus días en la necesidad del 
nexo con el pasado: “Debemos ir siem-
pre adelante; pero volviendo la cabeza 
hacia atrás. Esta es la noción que ten-
go del progreso humano”.8 Y advirtió 
también sobre los peligros que en mo-
mentos críticos de la nación se podían 
esperar: “Los peores enemigos de Cuba 
son sus escritores mercenarios, que mo-
jan la pluma lo mismo en tinta que en 
sangre”.9 Su empeño se habría de reve-
lar desde un prólogo al texto elaborado 
por Rafael Montoro en 1902, Principios 
de moral y cívica, en el cual la Consti-
tución cubana, las teorías políticas, los 
vicios y las virtudes, comprenderían el 
material fundamental, hasta el discur-
so que pronunció en el Aula Magna de 
la Universidad de La Habana cuando la 
intelectualidad laica había trasladado 
los restos del padre Varela para hacerlos 
descansar en la patria que edificó con 
su virtud.10
En la sociedad cubana de la épo-
ca emergían instituciones culturales 
como la Sociedad de Conferencias, el 
Ateneo de La Habana, la Academia de la 
Historia, la Academia Nacional de Artes 
y Letras, la Sociedad Cubana de Dere-
cho Internacional, la Sociedad de Pin-
tores y Escultores, la Sociedad Cubana 
de Ingenieros, el Colegio de Arquitec-
tos de la Habana, la Biblioteca Nacional 
y el Museo Nacional. Y pervivían aque-
llas que tenían asentada tradición en la 
Isla: la Sociedad Económica Amigos del 
País y la Academia de Ciencias Médicas, 
Físicas y Naturales de la Habana. No 
menos significativas resultarían las so-
ciedades de la masonería, Caballeros 
de Colón y el Club Rotario. Todas estas 
instituciones constituyeron identida-
des que iban conformando la opinión 
pública y el ambiente cultural en el cual 
se desenvolvía y pensaba la realidad 
cubana. La revista Cuba Contemporá-
nea, fundada en 1913, nucleó a la jo-
ven intelectualidad de la época; en ella 
exponían los resultados de sus investi-
gaciones con respecto a arte, ciencia, 
problemas agrarios, estudios jurídicos 
como temáticas fundamentales. Ade-
más se trataba sobre la indisciplina y la 
educación familiar como medio para 
70 Véase Joel James Figarola: Cuba 1900-1928: 
República dividida contra sí misma, Editorial 
Arte y Literatura, La Habana, 1976.
8 Enrique José Varona: Con el eslabón, Edito-
rial Letras Cubanas, La Habana, 1981, p. 3.
9 Ibídem, p. 5.
10 Rafael Montoro pronunció su discurso por 
nuestro Varela simultáneamente en la Socie-
dad Económica Amigos del País. 
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alcanzar el mejoramiento hu- 
mano. Esta revista de estu-
dios sociológicos y literarios 
fue un intento de hacer co-
nocer la personalidad cubana 
ante el conjunto de las nacio-
nes del mundo. Sin embargo, 
su labor no tuvo la suficiente 
fuerza en su tiempo. El aná-
lisis crítico de Jorge Mañach 
aseveraría:
Épocas hubo en que la 
obra de Cuba Contempo- 
ránea fue a su manera, una dolo-
rosa, pero digna ficción. Ella men-
tía una cultura que no teníamos, su 
prestancia intelectual era tan de-
purada, su intención tan ideal, su 
espíritu de refinación tan serio, que 
los de afuera no creyeron que pu-
diera ser la labor menospreciada de 
un grupo selecto, sino la colabora-
ción fecunda de todo un ambien-
te. Aquí, apenas se la leía; pero en 
todas las bibliotecas y redacciones 
exóticas se elogiaba nuestro rena-
cimiento intelectual y nuestro bra-
vo espíritu nacionalista. Sin lucro y 
casi sin compensación de gastos, a 
duras penas podía sostener la revi-
sta su alarde de pulcritud gráfica; 
mas en el extranjero se hacían len-
guas de lo bien que se debía editar 
en Cuba.11
El norteamericano Isaac Galdberg 
apreciaba que Cuba Contemporánea 
era “más que una revista, el símbolo 
de la juventud cubana progresista”.12
El empeño de este grupo intelectual 
por rescatar la cultura cubana en un 
ambiente de indiferencia hacia los pro-
blemas de Cuba por parte de los gru-
pos de poder, y de luchas cruentas, si 
bien todavía desorganizadas, de la clase 
obrera del país, quedó trunca en agos-
to de 1927. Entre otros, el más poderoso 
motivo, el económico, decidió ese final. 
Y como tantos hechos en la historia del 
pensamiento, se debió al poco aprecio 
e importancia social que le profirieron 
aquellos con cuyo concurso el proyec-
to hubiese sido menos doloroso de rea-
lizar y continuar sus anhelos. De esto 
se infiere, claro está, que no existía en 
el trasfondo más que un factor moral y 
político.
Sin embargo, se hizo notar des-
de los primeros números que predo-
minaría a lo largo de la existencia de 
la revista la cultura élite. Los proble-
mas de Cuba se pasaban por el tamiz 
de las civilizaciones, es decir, se inte-
rrogaba si era o no un país civilizado, 
lo cual es lícito; pero no se centraba la 
resolución y el cuestionamiento de su 
realidad a partir de una transforma-
ción de sus bases, de sus relaciones 
esenciales. Era apenas el comienzo, 
11 Fermín Peraza: Estudio de Cuba Contempo- 
ránea, Imprenta La Moderna Poesía, La Haba-
na, p. 15.
12 Ibídem, p.32.
Jorge Mañach.
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esperanzador por cierto, de una inte-
lectualidad que comenzaba a intere-
sarse por la cuestión social, pero cuya 
conciencia elitista empañaba las rea-
lidades que deseaba reflejar. Esto, sin 
duda, también la hizo debilitarse.
No fue hasta 1913, sin embargo, que el 
pensamiento raigal de José Martí se reve-
la en Contra el yanqui a través de la prosa 
antimperialista de Julio César Ganda-
rilla. Se recupera un Martí más cer-
cano, en lo adelante será tan prolífera 
su presencia, que el texto de Gandari-
lla quedaría como precursor de la de-
fensa del pensamiento martiano en la 
República neocolonial. En Martí. Poe-
ta, pensador y guerrero (1914) y En voz 
alta (1916), de Medardo Vitier y Enri-
que José Varona respectivamente, se 
acentúa, sin duda, la ideología martia-
na sobre Estados Unidos.
En general, se trata de breves conferen-
cias o estudios muy puntuales que sugie-
ren pensar en una sociedad que transitaba 
un camino que no conocía. Todavía no 
existía en la sociedad cubana la necesa-
ria comprensión de lo que sucedía en 
el país, la penetración imperialista, no 
solo económica y política, sino cultural. 
Sin embargo, se sentía la pérdida del 
ideal independentista.
Carlos Loveira, dirigente obrero refor-
mista, cuya derivación hacia la narrati-
va se cristalizó en Los ciegos, novela en la 
cual consagra a la mujer en la vida matri-
monial, después de una vida de “peca-
do”, rompía con los cánones burgueses 
de la sociedad de la época. Por su parte, 
su Juan Criollo (1927) se encuentra entre 
las más importantes novelas cubanas; a 
través de su trama se percibe la herencia 
colonial en los primeros años republica-
nos, aquellos elementos que componen 
la idiosincrasia del cubano, su mentali-
dad, en medio de la degradación moral 
del ambiente que se iba conformando. 
Asimismo en Generales y doctores (1928), 
incursiona en la misma temática para 
revelar la politiquería parásita y buro-
crática que dirigía los destinos de la na-
ción cubana.
También la obra literaria de Jesús 
Castellanos, con sus novelas La con-
jura y El argonauta, develaría las con-
tradicciones de la intelectualidad y la 
incapacidad de las instituciones de 
la sociedad neocolonial para la crea-
ción científica e intelectual. Perfilaba 
así la fisonomía cultural del periodo 
histórico, recreando el ambiente de 
ignorancia, desolación, expectativas 
por lo que sobrevendría del concurso 
de una nación cuya riqueza material 
descomunal podría incidir en el con-
fort de la joven República.
Sin embargo, la cuestión del negro 
no podía ser obviada en la novelística 
del periodo, justo por ser de los proble-
mas más álgidos, y a la vez silencia-
dos de la sociedad, que proclamaba 
Medardo Vitier.
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constitucionalmente la in-
clusión evocando el pro-
yecto de Martí: Con todos 
y para el bien de todos. La 
raza triste (1920), del perio-
dista Jesús Masdeu, quien 
había sentido la miseria y 
el sufrimiento en el barra-
cón y en los campos de caña 
desde muy joven, se propu-
so develar la situación de la población 
negra en las primeras décadas republi-
canas, las actitudes asumidas frente a 
esta por la élite libertadora —terrate-
niente, primero manipuladora, y des-
pués, cada vez más discriminadora.
Cierto que el drama negro tenía su 
raíz histórica en los siglos de esclavitud 
pero también en los sacrificios de su li-
beración. ¿Cómo podría entender esta 
parte esencial de la población cuba-
na la discriminación racial instituida? 
¿Cómo repercutiría en sus mentalida-
des el asesinato de miles de negros por 
un levantamiento que respondía a la 
necesidad histórica de una represen-
tatividad política que defendiera sus 
derechos como ciudadano? Contra la 
represión del alzamiento de los Inde-
pendientes de Color, dejaba Masdeu su 
denuncia:
Murieron Estenoz e Ivonet, murieron 
muchos negros. En lo intrincado de 
los bosques, los cazadores encuen-
tran a veces una calavera que blan-
quea en la hojarasca, una tibia que 
pulimenta el agua de un arroyo: es 
el vestigio de la carnicería. Se aca-
barán los estados mayores, los ejér-
citos milicianos y del crimen, ¡del 
gran crimen!, solo quedó el dolor de 
los huérfanos, de las viudas 
y de los padres: luto en el co-
razón, tonos oscuros de los 
vestidos y, en lo profundo de 
los calabozos, algunos cen-
tenares de negros olvidados 
y tristes.13
Otro reclamo social par-
tiría del pedagogo Arturo 
Montori, identificado plenamente con 
la clase trabajadora, y quien publicaría 
su novela El tormento de vivir (1923), 
en la cual describía los caracteres psi-
cológicos e ideológicos, las emociones, 
las condiciones de vida y de trabajo, los 
niveles de sociabilidad, etc, del prole-
tariado cubano de los inicios del siglo 
xx, preso todavía de las costumbres 
sociales de la época —el juego, las di-
versiones, el alcoholismo, la indife-
rencia, entre otros—, mezcladas con 
la angustia y el dolor de una clase no 
organizada políticamente, pero sí 
consciente de las desigualdades so-
ciales que la colocaban en un plano 
diferente con relación a quienes de-
tentaban el poder político, y conta-
ban con ella para sostenerse en él. 
Nutrirían la novelística para ofre-
cernos las visiones sobre las clases 
fundamentales de la sociedad colonial 
otros títulos: La vida de un pernicio-
so (1919), de Antonio Penichet; Mersé 
(1919), de Félix Soloni; La mulata Sole-
dad (1919), de Adrián del Valle; La con-
jura de la ciénaga (1924) y La pascua de 
la tierra natal (1927), de Luis Felipe Ro-
dríguez. Este último reflejó también 
las sensibilidades y la precariedad eco-
nómica de la clase campesina explota-
da durante las dos primeras décadas 
de la sociedad neocolonial.
La crítica cubana en estos años, 
como en otros después, está integrada 
13 Jesús Masdeu: La raza triste, La Habana, 
1974, p. 198.
El drama negro 
tenía su raíz 
histórica 
en los siglos 
de esclavitud 
pero también 
en los sacrificios 
de su liberación. 
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solo por minorías. La conciencia colec-
tiva sobre los problemas sociales cuba-
nos, esa que impulsa ineludiblemente 
a la transformación radical de la so-
ciedad, demoraría todavía. No signifi-
ca esto que la acción cívica de lo más 
avanzado del cuerpo social y la pro-
testa de los trabajadores no se hiciera 
notar. Muy por el contrario, la incon-
formidad creciente se hacía acompa-
ñar de una voluntad de cambio y de 
organización de los propósitos para 
que este ocurriera. Sin embargo, en el 
plano de las ideas faltaba madurar y 
estructurar una lógica que pusiera la 
nación a salvo del imperialismo nor-
teamericano y de sí misma.
Fernando Ortiz con Los negros es-
clavos (1916), A los maestros cubanos 
(1922), Decadencia cubana (1923), en-
tre otros, iniciaba un camino en el 
cual cultura y nación se unían irre-
misiblemente. Historiadores, peda-
gogos, sociólogos y juristas pensaban 
los agudos problemas de la sociedad 
sin menospreciar la tradición, enten-
dida como tradición dinámica, con 
el acompañamiento de las raíces. 
Esta concepción la había defendido 
Montoro teóricamente; sin embar-
go, hubo intelectuales que fueron cri-
ticados, como es el caso de Chacón y 
Calvo, precisamente por su apego a la 
tradición. Fue precisamente Medar-
do Vitier quien le salió al paso a Juan 
Marinello por sostener esta posición 
crítica frente a un hecho de tal enver-
gadura en el plano de las ideas.14 Tratar 
de explicar la idiosincrasia, la psicolo-
gía social del cubano,15 a través de la 
evolución de sus hábitos y costumbres 
durante la colonia y la nueva realidad 
neocolonial, significaba desentrañar 
los orígenes de las conductas cotidia-
nas, de las diversas actitudes sociales 
que era necesario modificar en aras 
de una regeneración social.
Claro está que la interpretación de 
este periodo social pasaba por el ta-
miz de la formación de estos intelec-
tuales; no siempre, no en todos los 
casos, se lograba una claridad que 
permitiera, en esos años iniciales de 
la República, tener un cuadro más o 
menos completo acerca del compor-
tamiento del cubano. Sin embargo, 
se trazaron los primeros rasgos, se 
buscaron las causas de las deforma-
ciones y, en algunos, el alcance de 
las indagaciones era francamente ex-
cepcional. Jorge Mañach en su Crisis 
de la alta cultura en Cuba (1928) des-
cubría con provecho las debilidades 
de una característica, muchas veces 
aceptada y aplaudida en su sentido 
grotesco, como es el choteo. Lo di-
ferenció de la gracia cubana, de ese 
estilo propio que nos identifica, del 
encanto que nos proporcionan nues-
tros orígenes; la síntesis de diver-
sas culturas, nuestra pasión, en fin, 
nuestro humor inteligente, soberano. 
14 Ver: Medardo Vitier: Las ideas y la filosofía en 
Cuba, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 2002.
15 Véase Jorge Ibarra Cuesta: Un análisis psico-
social del cubano, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1985.
Historiadores, pedagogos, 
sociólogos y juristas pensaban 
los agudos problemas 
de la sociedad 
sin menospreciar 
la tradición, entendida 
como tradición dinámica, 
con el acompañamiento
 de las raíces. 
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Y arremetió contra la bufonería, la 
burda ignorancia que humilla, que 
desanima, que conduce al irrespeto 
mutuo, que se infunde, en definitiva, 
contra nosotros mismos.
La conciencia del deterioro moral a 
que estaba expuesto el país nunca dejó 
indiferente a una parte de la intelec-
tualidad cubana que ejercía en el cam-
po de la enseñanza. Desde inicios de 
la Republica bebió de lo más avanza-
do que, en materia de pedagogía, exis-
tía en el mundo y se propuso cambiar 
la escuela anclada en los fundamentos 
de la enseñanza tradicional.
Alrededor de la década del treinta 
empezaron a madurar en Cuba con-
cepciones que defendían los apor-
tes de la escuela moderna. Claro está 
que esta idea formaba parte de la tra-
dición del pensamiento cubano del si-
glo xix. Mas en el mundo, sin obviar 
lo mejor de las ideas educacionales del 
pasado —Locke, Rousseau, Basedow, 
Pestalozzi y otros— se pensaba con 
nuevos términos que apuntaban a la 
conformación de un conjunto de teo-
rías acerca de la educación. Me refiero 
a John Dewey, Cecilio Roedle y Her-
mann Lietz, quienes apenas comen-
zaban su labor docente en los años 
finales del xix. 
Deben recordarse, además, las teo-
rías del interés y de la apercepción 
sostenidas por Herbart; el sistema de 
educación integral, trabajo manual 
y enseñanza estimulada por el inte-
rés y respeto de la libertad, defendida 
por Pablo Rabín. De igual manera, las 
propuestas educativas de Alexei Tols-
toi, sobre todo, lo referido a la discipli-
na autónoma del niño, y la teoría de 
Froebel, quien sustituía la instrucción 
libresca por una educación realizada 
mediante la libre actividad del niño.
De manera que los factores pedagó-
gicos de la llamada nueva educación no 
constituyeron un descubrimiento to-
talmente novedoso, sino que tuvieron 
raíces profundas en el pensamiento pe-
dagógico del pasado. Sus formulaciones 
y reformulaciones obedecieron a las cir-
cunstancias históricas del siglo xx —los 
factores sociales y económicos, el uni-
verso ideocultural, la conciencia de 
época—, que hicieron posible la preva-
lencia y la justificación de la concepción 
pragmática del hombre. Esta última 
verificaba la naturaleza compleja del 
ser humano, lo cual le merecía una es-
pecial atención por parte de nuestros 
educadores. Como es de notar, el pen-
samiento pedagógico guardaba estre-
cha relación con las ideas filosóficas de 
sus autores. Puede decirse, de modo ge-
neral, que la reacción contra el meca-
nicismo de los positivistas del siglo xix 
—el llamado naturalismo crítico— ace-
leró el proceso de reivindicación del rei-
no de los valores en la estructuración de 
las nuevas teorías educacionales. Des-
tacados representantes del pensamien-
to filosófico de la época —humanismo, 
idealismo, personalismo, filosofía de 
sentido o de la vida y otros— trataron 
de demostrar que hay una intuición de 
valores, de no menor significación que 
los de la ciencia.
Por otra parte, si tenemos en cuen-
ta la importancia de la psicología en la 
pedagogía, nos sentimos obligados a 
revelar los referentes que en estas zo-
nas del saber humano favorecieron 
una explicación psicológica de los fe-
nómenos mentales en la nueva peda-
gogía: los conductistas o psicólogos 
del comportamiento, los psicólogos de 
la forma (la Gestalt de los alemanes) y 
los psicólogos de la vida o compren-
sión. Sobre esta última diría Spranger 
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que “comprender significa penetrar 
en la constelación de valores que es 
propia de una relación espiritual”.16 
Solo apuntaré, finalmente, que en 
Cuba existía —en la época que nos ocu-
pa— un conocimiento de lo más avan-
zado de la escuela moderna de Europa, 
Estados Unidos y América. Las escuelas 
norteamericanas —Emerson, Wyman, 
Sherman, Dossier, Grant, Washing-
ton, Froebel, Sumner High, Haward y 
la Normal, entre otras— eran modelos 
de escuela para la Isla desde los inicios 
del xx. Los métodos renovadores gene-
rados por la escuela activa: el Plan Dal-
ton, el método de proyectos de Cuisinet 
y de Decroly influían en la labor educa-
tiva de los pedagogos cubanos.
Sin embargo, el pedagogo e histo-
riador de las ideas Medardo Vitier en-
fatizaría con recurrencia que no se 
perdiera el estudioso de la cultura en 
la múltiple diversidad de concepcio-
nes producidas en el mundo, sino que 
tuviera siempre el “instinto de lo esen-
cial”. No faltó su propuesta para lo-
grarlo: “[…] distinguir los métodos en 
boga, discernir las actitudes del espíri-
tu, determinar los centros de la sucesiva 
gravitación de los intereses, distinguir 
la corriente que prevalece, la pugna en-
tre varias corrientes, la articulación de 
las épocas”.17 Era, en fin, indicar los ca-
minos, como él le llamara, su “lección 
central”. Y bien sabemos que toda su 
obra constituye un verdadero mani-
fiesto de magisterio cubano. Los análi-
sis, la reflexión, incluyen la limitación 
de lo no abordado, pero quedaba ahí, 
en la confesión humilde de quien sabe 
que no todo puede acometerse, que las 
condicionantes son infinitas, que na-
die podría atraparlas. Pero ese es el cos-
to de la verdad, siempre su riesgo. Por 
eso nos da la impresión de que todo lo 
dejaba como un punto de partida para 
que la dura tarea de penetrar en lo 
hondo de la sociedad, del pensamien-
to, fuera continuada.
Las ideas educacionales de Vitier y 
toda su obra, lo denuncian como uno de 
nuestros grandes de la historia ideológi-
ca y cultural cubana. Nunca buscó una 
imitación de propuestas ajenas, sí una 
recepción de la actitud pedagógica y el 
espíritu patriótico de la tradición cuba-
na de la enseñanza en su “alternancia” 
—como él dijera— con lo universal, a 
partir de las realidades económica, po-
lítica y social de la República neocolo-
nial. Dirigió su esfuerzo intelectual a 
las necesidades cubanas, a los proble-
mas cubanos. Escogió el camino de la 
cultura en momentos de efervescen-
cia política en Cuba. Eso puede resul-
tar muy discutible; pero, a mi juicio, no 
deja de ser grande. Conservar la cultura 
de un pueblo significa defender una de 
las bases más fuertes que sostienen su 
nacionalidad, su capacidad de ser. ¿Qué 
hubiese sido del destino de Cuba, sin 
aquellos que le concedieron todo el bri-
llo de su talento? No se trata de un enfo-
que culturalista. Muy por el contrario, 
sin la remodificación de las estructuras 
económicas y políticas, la neocolonia 
no hubiese perecido aun cuando con-
tara con minorías alentadoras. Esto es 
cierto. Pero debe tenerse en su justo 
lugar a quienes hicieron labor de sem-
bradores y supieron, como asevera-
ra Max Henríquez Ureña en 1915, que 
“[…] la clase intelectual está obligada, 
16 Aguayo, Alfredo Miguel: Los valores humanos 
en la psicología y en la educación, El siglo XX, 
La Habana, 1919.
17 Medardo Vitier: Valoraciones, t. 1, Departa-
mento de Relaciones Culturales, Universi-
dad Central de Las Villas, 1960-1961, p. 23.
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más que otra alguna, a actuar en la 
vida nacional. Debe hacer oír siempre 
su voz, debe hacerse atender y debe 
hacerse respetar. Para ello necesita, 
ante todo, realizar una labor genero-
sa y desinteresada a favor de la cultura 
pública, tal como un grupo de hom-
bres resueltos lo ha venido realizando 
desde hace años con inquebrantable 
tesón”.18
Y no resulta casual el permanente des-
velo de quienes nunca se resignaron ni 
se resignan hoy a una sociedad que re-
nuncia a las tradiciones en aras de un 
punto de partida nulo, sin pasado, con 
un presente incierto que perdería las 
perspectivas de su superación. Las pre-
guntas siguen patentes: ¿Cómo construir 
las bases de una sociedad en que primen 
la ética y el humanismo? ¿Cómo favore-
cer las actitudes humanas orientadas al 
“bien común”, a la creación de una con-
ciencia colectiva? ¿Cómo conservar la 
dignidad humana y la espiritualidad 
en tiempos de ruina de valores, de pri-
macía del individualismo en el mundo? 
¿Puede una institución, o un grupo de 
ellas, un hombre o un grupo humano, 
determinar la conciencia y más allá… 
la mentalidad, o mentalidades de toda 
una sociedad? La historia observa mo-
mentos de transformación radical en 
la cosmovisión y conducta de una gran 
mayoría. Son las revoluciones. Tam-
bién se producen largos periodos de 
tensión, en los cuales fuerzas diferen-
tes, con intereses diversos contribu-
yen a una resultante mejor o peor en las 
mentalidades de una sociedad. Estas, 
a su vez, la desarrollan o frenan. Pien-
so que estamos viviendo una época de 
rompimiento de inercia, en todo, pero 
sobre todo en el pensamiento. Nos con-
vencen los hechos, la vida, que hay que 
pensar la revolución… para salvarla. Y 
la educación, como siempre lo fue, es 
hoy reflexión esencial en la sociedad, 
porque ella refleja con mayor nitidez su 
deterioro, pero también su capacidad 
de impulso para el mejoramiento hu-
mano, si se lo propone.
Pedagogos, historiadores, maestros, 
juristas, artistas, filósofos, pensadores 
sociales y políticos en Cuba se enfrenta-
ban a los problemas esenciales de una 
Republica que habría de ser coronada 
con dos dictaduras y navegar, durante 
décadas, en el juego de los partidos po-
líticos que se embolsaban ganancias a 
costa del sufrimiento del pueblo.
Un intelectual como Emilio Roig 
de Leuchsenring atacaría el desequi-
librio entre las costumbres públi-
cas y privadas en fecha tan temprana 
como la década del veinte: las carac-
terísticas del cubano como conse-
cuencia de siglos de servidumbre, la 
indisciplina, la creencia en el azar, su 
afán por el juego, la vagancia, su ten-
dencia a la desunión. El daño sufrido 
por el cubano, descarnadamente de-
velado, no como recreación histórica, 
sino como preocupación medular de 
todo lo que habría de hacerse a pro-
fundidad para despojarlo de lo peor 
de sí mismo.
Consciente Roig de Leuchsenring 
de que en el mundo y en Cuba, los es-
tudios sociales ampliaban sus hori-
zontes y se encaminaban a problemas 
más trascedentales —en lo político, lo 
económico y lo social—, no abando-
naba nunca el propósito de desentra-
ñar las costumbres de los cubanos, 
en la colonia y en la república, con el 
fin de revitalizar los rasgos positivos 
18 José Ortega y Gasset: Rectificación de la Re-
pública, Imprenta de Gala Sáez, Madrid, 
1944, p. 13.
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del cubano y descubrir todo lo negati-
vo que durante siglos se había arraiga-
do en la personalidad cubana. Era este 
su modo de defender una nación que se 
hacía y dejaba de ser. Sin embargo, no 
pocos en su época valoraron su labor 
como antipatriótica. Así, pues, el 11 de 
abril de 1924, en una conferencia leída 
en la Sociedad de Derecho Internacio-
nal, declararía nuestro historiador:
[…] no es de buenos ciudadanos, 
sino de histriones, el cubrirse con 
la máscara del optimismo cuando 
en lo privado se confiesan nuestros 
males o cuando a lo mejor se es en 
parte causante de ellos y que la gra-
vedad consiste en que los vicios y 
defectos de la nación existan, no en 
que se analicen y estudien con alte-
zas de miras y de propósitos; y que 
el ciudadano verdaderamente pa-
triota no puede cerrar los ojos ante 
las lacras […] sino que […] el amor a 
su patria y el deseo de su progreso y 
mejoramiento le obligan a enfren-
tarse con máculas y defectos, para 
estudiarlos y remediarlos.19
Puede afirmarse que, en la repú-
blica, ningún otro intelectual cubano 
denunció tan sistemáticamente las 
negativas costumbres adquiridas por 
el pueblo cubano, desde los años de 
la colonia, como lo hizo Emilio Roig. 
Bastaría una revisión de la revista 
Carteles para constatar este hecho a 
través de cientos de trabajos publica-
dos desde la fundación de la revista 
hasta el año 1954, sin dejar de signifi-
car el aporte que en este sentido ha-
ría desde revistas tan importantes en 
la época como El Fígaro, Grafico, So-
ciales, Cuba Contemporánea y la Re-
vista Bimestre Cubana. 
Los vicios y defectos de las costum-
bres públicas en la colonia se reprodu-
cían una vez constituida la república 
que Roig calificara como “el imperio 
de los mediocres”. Esas funestas cos-
tumbres inmovilizaban la sociedad re-
publicana, “haciéndonos pensar, con 
tristeza y dolor —afirmaba Roig—, 
que ésta en el fondo, cambiados la ban-
dera y el himno, es colonia superviva”.20
La trascendencia del problema de 
la nación estriba para nuestro histo-
riador en el reconocimiento de nues-
tra identidad, de nuestra capacidad 
y disposición de ser. La comprensión 
del difícil y largo proceso evolutivo 
no solo del pensamiento sociopolítico 
emancipador cubano, cristalizado en 
Emilio Roig de Leuchsenring.
19 Emilio Roig de Leuchsenring: Males y vicios 
de Cuba republicana. Sus causas y sus reme-
dios, Oficina del Historiador, La Habana, 
1959, p. 48.
20 _______________: “La colonia superviva”, 
en revista Cuba Contemporánea, La Habana, 
1938, p. 120.
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la búsqueda constante de reformas y 
mejoramiento de la sociedad cubana 
colonial, sino de las guerras de inde-
pendencia contra la metrópoli impe-
rial. Proceso de autoconciencia de los 
problemas de Cuba y su maduración 
para plasmarse como conciencia na-
cional y realizarse en la independen-
cia. Según Roig: 
La nación cubana no es la conse-
cuencia, como algunas naciones 
surgidas a la terminación de gran-
des conflictos bélicos mundiales, 
de las conveniencias o de las intri-
gas de grandes potencias, naciones 
trazadas sobre el mapa en la mesa 
de conferencias internacionales; ni 
es tampoco el producto de la agluti-
nación de regiones antagónicas por 
su heterogeneidad racial, religiosa 
o política, ni debe su existencia al 
favor interesado de otras naciones, 
con cuyo concurso de haber sido 
necesario, jamás hubiera entrado a 
formar parte de la comunidad jurí-
dica internacional.21
En su concepción de la nación cu-
bana no se trataba de extrapolar mo-
delos ajenos, extraños, antinaturales a 
nuestra historia por su propia historia 
natural. La profunda comprensión de 
la formación de la nación estaba ínti-
mamente ligada a su concepción de la 
historia, a su modo de hacer historia. 
Roig maduraría un método que puede 
sintetizarse así: solo a partir de la rea-
lidad trasmitida a través de las fuentes 
documentales primarias, así como de 
la literatura y de las manifestaciones 
sociales y de cultura material, pue-
de lograrse la información básica so-
bre la cual sostener ideas o tesis. De 
esta forma, lo importante para él no 
era suscribirse a una etiqueta teórica, 
sino por el contrario asumir la reali-
dad tal como se aparecía en la infor-
mación histórica para entender sus 
procesos y proyecciones. En esta di-
rección, no era a la realidad cubana 
a la que se le podían imponer teorías, 
sino que estas debían confirmar el 
material apreciado por la propia rea-
lidad. La defensa de la cubanidad no 
era otra cosa que la defensa de un pro-
ceso propio de evolución del pueblo 
cubano, en el plano del pensamiento 
y de su realización. Este resulta el ele-
mento básico del quehacer de Emilio 
Roig y lo que daba sentido a su antim-
perialismo.
Advertía la necesidad “[…] de impe-
dir a toda costa que se falsee la histo-
ria de nuestra patria, especialmente el 
proceso evolutivo y forjador de la na-
ción cubana que culminó en nues-
tra gloriosa y victoriosa revolución”.22 
El sentido político de sus escritos y el 
21 _______________: Cuba no debe su indepen-
dencia a los Estados Unidos, Editorial Orien-
te, Santiago de Cuba, 1995, p. 1.
22 _______________: Males y vicios… ob. cit., p. 
48. 
“[…] de impedir 
a toda costa 
que se falsee la historia 
de nuestra patria, 
especialmente 
el proceso evolutivo 
y forjador 
de la nación cubana 
que culminó  
en nuestra 
gloriosa 
y victoriosa revolución”.
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compromiso con su tiempo se proyec-
taban, además, y de modo sistemático, 
contra la tendenciosa negación de los 
valores y las virtudes de los cubanos.
La organicidad lógica de sus ideas y 
el sentido de la totalidad que lo moti-
va —aunque no del todo lograda— en 
su empeño de aprehender la evolución 
social, cultural y política de Cuba, ca-
racterizan su obra. No obstante, la au-
sencia del estudio económico en sus 
trabajos no le permite explicar las raí-
ces de fenómenos complejos, cuyas 
bases motivadoras están en las distor-
siones de la economía cubana, creado-
ras de diferenciaciones, corruptoras de 
las costumbres y generadoras de vicios 
sociales. 
Roig concibe toda su obra como 
continuación y defensa de las ideas 
martianas. En este aspecto hay un 
hecho trascendente para entender la 
posición de Roig. La obra de Martí co-
menzó a divulgarse en Cuba a partir 
de la década del veinte del pasado si-
glo. Su efecto en la intelectualidad y la 
juventud cubanas fue tal, que marcó 
los rumbos del pensamiento revolu-
cionario. Julio Antonio Mella hizo sus 
glosas al pensamiento martiano justo 
cuando Roig iniciaba los caminos tra-
zados por Martí.
Cuba sufría una gran crisis de na-
cionalidad. Aquella sentencia de Mar-
tí de que “Cuba ha de ser libre de 
España y de los Estados Unidos”, es-
taba por hacer. Sometida, entonces, a 
la dependencia neocolonial, la Isla vi-
vía la dramática situación social que 
su condición le imponía. 
Roig afirmaba que el peso ma-
yor de la influencia del intervencio-
nismo recaía sobre las costumbres 
públicas con una gravísima repercu-
sión. Dos elementos se fomentaron: 
la desmoralización y la desorganiza-
ción. 
Toda vez —como decía Roig— que 
el nacimiento de la República, al no 
ocurrir sino a impulsos de los Esta-
dos Unidos en el momento que su 
gobierno lo creyó oportuno y en la 
forma y con las trabas que juzgó ne-
cesario imponer para la mayor ga-
rantía de sus intereses en la Isla y 
seguridad de su territorio, ha llevado 
al ánimo popular la creencia de que 
aquel gobierno es la última palabra 
y la voluntad definitiva en nuestros 
asuntos políticos y económicos, con 
grave quebranto del espíritu de soli-
daridad y fe nacionalista.23
Por esta razón fundamental conside-
ró de especial interés el reconocimiento 
de las formas en que se desenvolvieron 
las relaciones de Cuba con Estados Uni-
dos para hacer que nuestro pueblo fuera 
perdiendo la fe en la soberanía del país 
y la confianza en el gobierno y en el es-
fuerzo propios. Fruto de sus profundas 
reflexiones acerca de estas relaciones 
son sus obras maduras: Historia de la 
Enmienda Platt. Una interpretación de 
la realidad cubana (1935), Los Estados 
Unidos contra Cuba Libre (1959) y Cuba 
no debe su independencia a los Estados 
Unidos (1950). Estos trabajos represen-
tan una excelente exposición, basada en 
una muy abundante documentación cu-
bana, española y norteamericana de los 
principales archivos de los diferentes 
países, sobre los elementos que dieron 
lugar a la pérdida de confianza del pue-
blo cubano en su propio destino, en sus 
propias fuerzas, después de finalizada 
la guerra e instaurada la república. 
23 Ibídem, p. 10.
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Ya en su tiempo, Roig desenmasca-
ró la labor de desnaturalización que 
sufría el proceso histórico cubano, es-
pecialmente lo relacionado con el lo-
gro de su independencia: 
Una de las cuestiones más urgidas 
de esclarecer para nuestras gene-
raciones republicanas de 1902 a la 
fecha y en el futuro, es la lucha por 
la independencia, ya que la inter-
posición de los Estados Unidos en 
nuestra larga y cruenta contienda 
libertadora y su secuela, la inter-
vención extranjera que se produjo 
al cesar la soberanía de España en 
Cuba, provocaron en el cubano la 
creencia mantenida por la falta de 
enseñanza histórica veraz, de que 
Cuba, sin la ayuda de los Estados 
Unidos, no hubiera podido con-
quistar su independencia, creando 
así, un fatal complejo de inferiori-
dad en el desenvolvimiento de la 
república y la falta de fe para lograr 
su consolidación y su engrandeci-
miento del propio esfuerzo de sus 
ciudadanos.24
En esta dirección y contra esta diabó-
lica manipulación de la historia, hubo de 
trabajar de manera ardua Roig de Leuch-
senring. Trascendental obra patriótica 
constituyó la refutación a significativas 
personalidades e instituciones dentro y 
fuera del país. Imputa a Antonio Aryuso 
Valdivieso, director de El imparcial, de 
San Juan, Puerto Rico, en enero de 1951, 
por haber expuesto públicamente que 
Estados Unidos “habían concedido a 
Cuba la independencia y la libertad”;25 
al doctor Luis Machado, embajador de 
Cuba en Estados Unidos, quien afirmó: 
“Las relaciones de Estados Unidos en el 
comportamiento internacional hacia 
mi nación hace cincuenta años, cuan-
do se nos dio nuestra independencia, 
es el mejor cumplimiento que puede 
hacerse a los estadistas norteamerica-
nos”;26 al periodista norteamericano 
Robert M. Hallet, en abril de 1955, por 
su artículo “Infiltration Noted in Many 
Fields Relatively Wild Policy Against 
Communists Observed in Cuba” (“La 
infiltración notada en muchos cam-
pos como política relativamente sal-
vaje contra los comunistas observados 
en Cuba”), en el cual sostiene que los 
estudios históricos realizados por Roig 
de Leuchsenring son “ejemplos espe-
cíficos de infiltración comunista en 
Cuba”. Además, en misiva al doctor An-
selmo Alliegro, presidente del Senado; 
al doctor Gastón Godoy, presidente de 
la Cámara; y al doctor Gonzalo Güell, 
ministro de Estado, denuncia las dis-
torsiones que sobre el proceso forjador 
de nuestra nacionalidad contiene el li-
bro The World Almanac of Facts (1956), 
publicado por el New Cork World-Tele- 
graph and The Sun. Se trataba, enton-
ces, de la defensa de un pueblo descreído 
y desconfiado de sus propias capacida-
des, virtudes y realizaciones.
Desde la Sociedad Cubana de Es-
tudios Históricos e Internacionales, 
la Oficina del Historiador de la Ciu-
dad y las principales publicaciones de 
la época, la historia nacional cubana 
mostraba toda la experiencia acumu-
lada para comprender las realidades 
24 Emilio Roig de Leuchsenring: Los Estados 
Unidos contra Cuba Libre, Editorial Oriente, 
Santiago de Cuba, 1982, p. 63.
25  _______________:  Por su propio esfuerzo 
conquistó el pueblo cubano su independen-
cia, Oficina del Historiador, La Habana, 1957, 
p. 16.
26 Ibídem, p. 18.
1 17
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
2
, 
2
0
1
7
 
neocoloniales y vaticinar, de algún 
modo, el desenvolvimiento futuro de 
la Isla. En este sentido los Congresos 
Nacionales de Historia, desde el año 
1942 hasta 1958, contribuyeron no-
tablemente. Roig declararía que “[…] 
sus gestores aspiraban a superar más 
y más en el empeño, jamás logrado to-
talmente, de divulgar la cultura, agui-
jonear el ejercicio de la ciudadanía y 
servir a la patria”. No era La Socie-
dad Cubana de Estudios Históricos 
e Internacionales “[…] capilla o coto 
cerrado, ni eran sus miembros eru-
ditos, orgullosos de inútil sabiduría 
y aislados en el mundo irreal de las 
especulaciones y los sueños, indife-
rentes a cuanto ocurriera en torno de 
ellos, sino que abiertas de par en par 
estaban las puertas de la Sociedad, 
las de estos Congresos y demás ac-
tos que organizaba y actividades que 
desenvolvía, a cuantos a los estudios 
históricos se dedicaran o quisieran 
consagrarse y también a la enseñan-
za e ilustración de nuestro pueblo”.27
Con el nacimiento de estos Congre-
sos, la investigación histórico-cultu-
ral transgredió los límites de la capital 
hacia todas las provincias del país. En 
el artículo 1 de su Reglamento se re-
flejaría:
[…] hasta el corazón mismo del pue-
blo a fin de que dicho conocimiento 
se traduzca en reafirmación per-
manente de la fe cubana en la evo-
lución histórica de la nacionalidad 
y estimule el más sano patriotismo; 
hemos logrado que quienes hace 
tres años trabajaban aislada y disper-
samente, se conocieran, agruparan, 
estrecharan amistad, cambiaran im-
presiones, ideas, conocimientos, pro-
yectos, en los primeros pasos hacia la 
formación de una gran familia de 
historiadores, profesores de historia 
y aficionados a estos estudios, colo-
cándolos además en condiciones de 
mutua defensa personal y clasista y 
de mayor y más comprensiva y cien-
tífica protección a la enseñanza en 
nuestro país de la historia nacional, 
americana y universal.28
Complementariamente a estos es-
tudios, el profesor e intelectual Elías 
Entralgo, en su Perioca sociográfica 
de la cubanidad adelantaría, en tér-
minos sociográficos, un estudio sobre 
los grupos, sectores y clases funda-
mentales de la sociedad cubana. Lue-
go de hacer un recuento de los orígenes 
del cubano, de sus componentes cul-
turales esenciales, trazó las diferen-
tes conductas que se manifiestan en 
la República, desde la clase y los gru-
pos que ostentan el poder político, 
hasta los obreros, los intelectuales, el 
campesinado, la burocracia, la oficia-
lidad militar, los pequeños propieta-
rios, los comerciantes, pertenecientes 
todos, indistintamente, a las tres cla-
ses sociales: “las clases populares, las 
clases medias y las clases adineradas 
y poderosas”.29 De esta composición 
heterogénea, que además incluye el 
componente racial, infería la débil for-
mación social, la franca desintegra-
ción social que la desvinculaba de la 
constitución del Estado. La desarticu-
lación entre las clases y, al interior de 
27 Sexto Congreso Nacional de Historia, Ofici-
na del Historiador de la Ciudad, La Habana, 
1947, p. 5.
28 Ibídem, p. 38.
29 Elías Entralgo: Perioca sociográfica de la cu-
banidad, Ediciones Unión, La Habana, 1996, 
p. 26.
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ellas, fomentaba más aún el egoísmo, 
la división, el individualismo, que ha-
cían más vulnerable a la sociedad de 
ser penetrada por la coerción o la cau-
tela de la nación más poderosa del 
mundo capitalista y más cercana…
Al referirse a los intelectuales dis-
tinguía a los verdaderos talentos de los 
improvisados “eruditos a la violeta”, a 
los que sostenían una actividad cívica y 
social de los que se mantenían en la re-
creación estética, en las ideas abstrac-
tas; a los que privilegiaban, por encima 
de todo, el valor de las corrientes políti-
cas mundiales de los que se apegaban 
al pensamiento político nacional. Esto, 
unido a las oposiciones generacionales, 
contribuía a la destrucción del espíritu 
colectivo.
El espíritu de facción prevalecía en 
todo el país. Las elecciones no eran para 
el pueblo y por el pueblo, sino para los 
políticos y por los políticos. Y se jugaba 
con las ilusiones de la gente, su vida, su 
destino. Cómo recibir beneficio de la ri-
queza nacional era el dilema de los re-
presentantes de una democracia falsa, 
caricaturesca, que mataba el impulso 
genuino de la nación.
Varona había publicado, el 15 de 
mayo de 1922, en el periódico El Fíga-
ro, a petición de su director, un artículo 
definitorio: “Veinte años de República”. 
Exhortaba al trabajo en la tierra y en 
la industria, a la anulación de la politi-
quería, al trazo de fines alcanzables, a 
eliminar la burocracia —inmenso orga-
nismo parasitario—, a no dejarse arre-
batar la riqueza nacional, a promover la 
cultura y fomentar la ciudadanía. Ya en 
1903 había reflexionado de esa mane-
ra y solo hacía repetirse. Sin embargo, 
a veinte años de República vuelve a 
mostrarse agradecido a la nación nor-
teña por haber intervenido y propicia-
do el establecimiento de la República. 
Era apenas un gesto de convivencia en 
aquellas circunstancias. Recuérdese el 
progreso que señoreaba Estados Unidos 
ante el mundo: su capacidad industrial, 
su comercio, su agro, la democracia que 
exaltaba y el modo de vida norteameri-
cano que pregonaba. Todo lo que cubría 
y cubre hoy la verdadera esencia de esa 
nación, a pesar de lo que hicieron y so-
ñaron sus fundadores.
En el propio año 1922, el 11 de abril, 
Roig de Leuchsenring impugnaría las 
relaciones sostenidas entre Cuba y Es-
tados Unidos —en la conferencia leí-
da en la sesión que celebró la Sociedad 
Cubana de Derecho Internacional—, 
las cuales cercenaban progresivamen-
te la nacionalidad cubana y entroniza-
ban la desmoralización de los cubanos 
haciéndoles perder la fe en la sobera-
nía del país y la confianza en el gobier-
no y el esfuerzo propios. Exhortaba 
sobre la necesidad de la revolución mo-
ral en Cuba:
Por su parte, Varona en el último de 
sus libros Con el eslabón (1926) grafi-
caría en “nuevo y breve diálogo entre 
un metafísico y un físico”, el vínculo 
con el vecino norteño:
 —Para mí nuestras relaciones con 
los Estados Unidos constituyen un 
problema de alta política.
—A mí me parece de mecánica, un 
problema de alta presión.30
Observador social y profundo pen-
sador dejaría en este texto su expe-
riencia como quien recoge los pedazos 
de su difícil existencia y los enseña sin 
pudor, espantado, sabiendo que son 
30 Enrique José Varona: Con el eslabón, ob. cit., 
p. 7. 
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las heridas del alma amada de Cuba: 
“Hemos levantado el edificio sobre 
una base inquebrantable. El egoísmo 
forma el cimiento, y la mentira el ce-
mento”.31
Por eso, los estudiantes creyeron 
en él. Porque desde su cátedra univer-
sitaria los apoyó cuando decidieron 
constituir la Federación Estudiantil 
Universitaria en 1923, y se empeñaron 
en reformar aquella Universidad que 
padecía los males de la realidad re-
publicana coronada con la dictadura 
machadista, la que había perseguido a 
Mella hasta México y acabado con su 
vida. Sabían del compromiso de Va-
rona como intelectual frente a aque-
lla República:32 “Lo que necesita esta 
pobre sociedad nuestra, enferma de 
miedo, es una buena infusión de sin-
ceridad que la tonifique”.33 
Y sinceros fueron los jóvenes que se 
lanzaron a la Revolución, confiaron en 
su maestro al hacerle entrega del mani-
fiesto en el cual condenaban la prórro-
ga de poderes, firmada el 30 de marzo 
de 1930, la cual mantendría en la pre-
sidencia de la República al tirano Ge-
rardo Machado. Con horror pudo ver el 
profesor universitario la sangre derra-
mada de aquella hermosa juventud en 
las calles del país, que él ayudó a pensar 
y descifrar sus orígenes. Pudo ver “más 
allá de la gayada superficie de las cosas”, 
como dijera, sin mentirse a sí mismo, y 
previó que su desaliento provisorio fue-
ra interpretado como un pesimismo y 
escepticismo en el plano político, anti-
cipando el juicio de su acendrada espe-
ranza en el porvenir de Cuba.
Desde la cultura se creaba esta con-
ciencia y se aspiraba a imprimir en el 
pueblo cubano la confianza en el es-
fuerzo propio, en el autogobierno. Este 
compromiso fue asumido por una mi- 
noría de la intelectualidad de avanza-
da que, a su vez, no resultaba nume-
rosa. Era una minoría dentro de una 
minoría. ¡Pero cuán útiles resultaron 
en tiempos tan turbios! ¿Sería posi-
ble explicarse una década como la del 
veinte de no haber existido un am-
biente cultural que propiciara la re-
flexión social en cuanto a la reforma 
de las costumbres, los males de la so-
ciedad para reconstituir la identidad 
cultural de la nación frente a los di-
seños de penetración cultural del im-
perio norteamericano? ¿Cómo podría 
entenderse la resolución de una re-
volución sin que se hubiera, primero, 
batallado cívicamente por reformar 
al país? ¿Es que acaso puede desesti-
marse el camino de la reforma cuan-
do aún no hay posibilidades de una 
radicalidad social? El aprendizaje de 
las luchas sociales, culturales, políti-
cas y económicas resulta medular en 
la conformación de una conciencia so-
cial y nacional, y un preámbulo nece-
sario para formas superiores de lucha. 
Desestimarlo sería verdaderamente la- 
mentable.
En Cuba se agotarían todas las po-
sibilidades de la lucha política consti-
tucional después del golpe de Estado 
del 10 de marzo de 1952. Fulgencio 
Batista, quien había declarado que se 
trataba de una revolución, recibió una 
respuesta altamente política de los 
actores sociales de la sociedad a tra-
vés de sus organizaciones, asociacio-
nes y agrupaciones. Desde las aulas 
de segunda enseñanza y universitaria 
31 Ibídem., p. 27.
32 El feminismo que profesó Varona y el anti-
clericalismo lo sitúan entre lo más avanzado 
del pensamiento social cubano.
33 Enrique José Varona: Ob. cit., p. 2.
hasta los trabajadores, las muje-
res y los intelectuales que, rompien-
do esquemas generacionales, y en 
circunstancias muy difíciles y com-
plejas, desearon un proyecto de libe-
ración, cuya realización requeriría de 
la apropiación razonada del acumu-
lado cultural de esa república que se 
impugnaba. 
El intelectual que lidereaba este pro-
ceso supo interpretar las urgencias de la 
sociedad y en el alegato en defensa pro-
pia desafió el poder llamando al presi-
dente de la República ladrón y criminal. 
Dos programas políticos durante las 
décadas del treinta y del cuarenta le 
sirvieron de antecedente en el análisis 
de las cuestiones esenciales a resolver 
en la sociedad cubana: la Joven Cuba 
y el Partido Ortodoxo. El concepto de 
pueblo que definió y el concepto de re-
volucionario obedecían a la voluntad de 
sentar las bases de la Revolución Cuba-
na que se reanudaba. Su lógica, que era 
la lógica sencilla del pueblo, lo llevó a la 
denuncia cívica fundamental, a partir 
de la cual un nuevo nacimiento de José 
Martí sacudiría el espíritu de la nación.
Chichina, la primera novia, y Ernesto.
e comandante, amigo
